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Rafa Nadal (Manacor, Mallorca;
1986) busca hoy las semifinales
del Abierto de Australia contra Gi-
lles Simon. No es el único tenista
español que juega: tras la exhibi-
ción de Roger Federer frente a
Juan Martín del Potro (6-3, 6-0 y
6-0) y el abandono de Novak Djo-
kovic, el campeón actual, contra
Andy Roddick, Fernando Verdas-
co intentará seguir adelante ante
Jo-Wilfried Tsonga, finalista en
2008. Nadal se sienta junto a la
piscina interior de su hotel de Mel-
bourne y habla de sus sueños, sus
miedos y sus retos.

Pregunta. Piense en sus fans,
como la chica que le ha pedido
matrimonio en un entrenamien-
to, y anuncie qué espera de 2009.

Respuesta. Aguantar el nivel
de siempre, mental y tenística-
mente, ahí tan arriba, va a ser
muy complicado. Todos tenemos
que tener bien claro que lo que he
hecho en los últimos cuatro años
es muy difícil de repetir. Uno nun-
ca sabe cuándo puede tener un
bajón. Ojalá no pase este año. Pe-
ro, cuando uno lleva tiempo ahí,
es normal que empiece a tener
alguna laguna.

P. ¿Cuál es el rival que más
miedo le da?

R. En el tenis no se puede te-
ner miedo porque sólo es un jue-
go. Está Federer, que seguirá ahí
arriba porque con según qué tipo
de gente no pierde. Él sólo puede
perder contra algunos: Cilic, Djo-
kovic, Murray, Tsonga y yo, espe-
ro. Si logra ganar en este princi-
pio de temporada, tendrá mucha
confianza para poder aspirar de
nuevo a todo. Es el más completo,
pero le puede pasar factura, igual
que a mí, llevar cinco años arriba.

P. Entonces, ¿a qué le tiene
miedo? ¿A la oscuridad?

R. Ufff... Eso seguro. Soy bas-
tante miedoso. Si algo no soy es
muy valiente.

P. Eso es una noticia.
R. Quedarme solo en casa no

me gusta nada. Si mis padres han
salido a cenar, irme a mi cuarto,
apagar las luces y echarme a dor-
mir es imposible.

P. ¡Se hunde un mito!
R. Es imposible que dure un

minuto. Si hago eso, no duermo
en toda la noche. Ruido por todos
los lados... Me quedo en el sofá,
con las luces y la televisión encen-
didas. De pequeño, me costaba
mucho: me iba a dormir y a la
media hora…, pasillito y a la habi-
tación de mis padres.

P. Sus amigos dicen que les
desespera con su desorden.

R. intento mejorar. Mi proble-
ma es que tengo muchas cosas.
Llego con tres bolsas de ropa por-
que me he ido un mes, con el orde-
nador, la Play… Llego a mi cuarto,
está impecable y al rato ya no está
tan impecable. Mi madre, la po-
bre, se habrá pegado unas horas
de trabajo y en poco tiempo ve
que todo se ha ido al traste.

P. ¿Qué es lo que le gusta me-
nos de ser el número uno?

R. No noto ningún cambio. No
me tengo en mejor consideración
ahora que hace siete meses. Todo

depende de cómo uno se sienta.
Mediáticamente, ya estaba al ni-
vel de ahora.

P. Le sorprendería que Ingrid
Betancourt, secuestrada durante
años por las FARC, dijera que el
círculo de su vida se había cerra-
do al verle en la entrega de los
Premios Príncipe de Asturias.

R. Eso es un discurso. Lo agra-
dezco. Es una persona que ha esta-
do seis años ahí metida, que ha-
brá pasado un calvario, que podía
tener un trastorno mental…, y sa-
lir y predicar al mundo para que
todo eso pare es de admirar. Es
un ejemplo a seguir, un ejemplo
para no rendirse. Lo más normal
sería decir: “He salido. Voy a vivir
mi vida, a intentar esconderme y
estar tranquila”. Ha buscado un
camino totalmente contrario. Es
ejemplar.

P. ¿Cómo fue convivir con la
selección española de baloncesto
en los Juegos Olímpicos de Pe-
kín?

R. Tuvimos la suerte de coinci-
dir en el mismo piso. Ya conocía a
algunos. Pude compartir con
ellos eso porque llegaba en un mo-
mento duro del año, muy cansa-
do. Cuando empezó el torneo, to-
do cambió. Fue en parte gracias a
ellos, a poder jugar a las cartas, a
salir, a estar puerta con puerta y
prácticamente abierta todo el
día... Una experiencia totalmente
distinta al circuito. Estaba feliz.

P. Ahora que está en Austra-
lia, ¿por qué al tenis masculino
español le cuesta tanto ganar un
torneo del Grand Slam en pista
rápida?

R. El Abierto de Australia nos
coge muy pronto, ya que somos
jugadores de ritmo. Según pasan
los meses, tenemos más seguri-
dad. Por eso nos cuesta. ¿Y el de
Estados Unidos [sólo lo han gana-

do Manuel Orantes en 1975 y
Arantxa Sánchez Vicario en
1994]? Porque es el más difícil pa-
ra nosotros. Es una pista distinta.
La bola no coge efecto, es hueca,
se chafa en la raqueta... Eso nos
perjudica. En 2008, si no hubiera
llegado hecho polvo mental y físi-
camente, habría tenido posibilida-
des. No estamos tan lejos. Pero
llego agotado. Después siempre
tengo un poco de bajón. Y este
año me jodí la rodilla.

P. Por eso no pudo jugar la fi-

nal de la Copa Davis y vio a Ver-
dasco, que está teniendo un inicio
espectacular de año, sufrir lo inde-
cible para ganarla.

R. Lo vi en casa. Fue un parti-
do de muchos nervios. Yo lo veía
fácil, tranquilo, sencillo... Acasuso
es un gran tipo, pero no está acos-
tumbrado a jugar esos momen-
tos. Desde la tele, que se ve todo
más fácil, lo veía claro. Tres al re-
vés, cambiar una. Me puse nervio-
so. Perdió el tercer set y no lo en-
tendía. Lo veía, de nivel, por enci-
ma. No le gritaba a la tele, pero sí
llamé al fisioterapeuta, a Julián, y
le dije: “¿Qué le estáis diciendo?
¿Pero lo estáis viendo?”. Me dijo
que le estaban diciendo lo mismo,
pero que estaba muy nervioso.
“Entonces…”.

P. Luego, se fue de vacaciones.
¿Cómo lleva a los paparazzi?

R. Con naturalidad. No hago
nada malo. No me parece correc-
to, ni para mí ni para nadie, que
esté en la piscina de mi casa y
pueda venir un tío, sacarme una
foto y publicarla. Es una falta de

intimidad y privacidad brutal.
Los políticos tienen mucho que
ver: es un tema a cambiar. Desde
mi humilde punto de vista, desde
mi forma de entender el mundo,
ver por la televisión que constan-
temente se dicen barbaridades,
que se persigue a una persona, no
es una cosa productiva para la ju-
ventud y la sociedad.

P. ¿Ha seguido la elección de
Obama como presidente de Esta-
dos Unidos?

R. Lo único que puedo opinar
es que parece el presidente del
mundo, que probablemente va a
ser un cambio importante. Entre
todos los desastres que hay, todas
las guerras, toda la violencia y to-
das las desgracias que hay en el
mundo, parece que es una nueva
esperanza. El mundo lo necesita-
ba. Una esperanza, una imagen
nueva que parezca que lo puede
arreglar todo. Seguramente no
pueda porque es casi imposible
arreglar todo el mal que se ha
hecho.

P. En el deporte, ayuda conven-
cerse de que las cosas pueden
cambiar.

R. Seguro. Seguro que va a me-
jorar. Yo confío, pero este señor
tiene una presión brutal: todas las
expectativas que se han creado…
En parte, es bueno. En parte, no
lo es. Por bien que lo haga, parece-
rá que nunca es suficiente. Ten-
drá una vida complicada, pero...
bienvenido sea. Si está decidido a
cambiar cosas como las guerras,
a evitar que pasen desgracias co-
mo las de Irak y Gaza, será un
gran bien para todos.

E Cobertura especial
Siga en directo el partido de
Nadal y vea los mejores vídeos.

RAFA NADAL ‘Número uno’ del tenis mundial

“Soy bastante miedoso”
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“Es muy difícil repetir
lo que he hecho. Es
normal que empiece
a tener alguna laguna”

“¿Obama? El mundo
necesitaba una imagen
nueva que parezca que
lo puede arreglar todo”
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Abierto de Australia
TV: Canal + eventos (00.30h) y Eurosport (01.00h)
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INTERNACIONAL

Un historiador italiano ha califi-
cado América Latina de L’altro
Occidente: la copia, la imitación
de los modos políticos occiden-
tales en otra parte del mundo. Y
ésa ha sido su imagen en Euro-
pa desde las independencias a
comienzos del siglo XIX. Pero
hay motivos para dudar que el
continente ibérico vaya a seguir
siendo por tiempo indefinido
ese otro Occidente.

Hay tres líneas de evolución
en curso que conspiran contra
la forma que han asumido las
élites criollas de verse a sí mis-
mas. Una de las tres es más
bien coyuntural, el azar, aun-
que con aspiraciones de trans-
formarse en estructural, y las
otras dos, netamente estructu-
rales, la necesidad. La primera
la encarna el presidente Hugo
Chávez de Venezuela; las otras
dos son el alzamiento electoral
indígena en Bolivia y la apuesta
por la hegemonía regional de
Brasil, facilitadas por la dimi-
sión, quizá pasajera, de Wa-
shington.

Esa diversa marea trata de
legitimarse por las urnas, por
ello muy frecuentemente reque-
ridas. Hace dos semanas en El
Salvador, la izquierda ex guerri-
llera —el antiguo Frente Fara-
bundo Martí— ganó las eleccio-
nes legislativas y tiene funda-
das esperanzas de alcanzar la
presidencia en los comicios de
esta primavera; el presidente
boliviano, Evo Morales, logró el
domingo un buen resultado glo-
bal en el referéndum para apro-
bar su Constitución indigenista,
aunque cuatro provincias de na-
tivismo contrario rechazaban el
texto; finalmente, el 15 de febre-
ro Chávez se juega su carrera

política a otra consulta —la se-
gunda, puesto que ya perdió
una anterior— sobre su postula-
ción indefinida a la presidencia.

El Salvador puede constituir-
se en nuevo recluta para la iz-
quierda chavista, que ya inte-
gran Daniel Ortega en Nicara-
gua, el propio Morales, la conva-
leciente Cuba del segundo Cas-
tro, y de manera mucho más
idiosincrática Rafael Correa en
Ecuador y Fernando Lugo en
Paraguay. Pero la segunda y
aún más notable ofensiva con-
tra la supeditación a Washing-
ton es la que acomete Brasil.

Luiz Inácio Lula da Silva,
que tiene por delante las presi-
denciales de 2010 a las que ya
no puede presentarse y para las
que debería colocar a un delfín
—seguramente, delfina— si quie-
re dar continuidad al proyecto,
aunque se reclame de esos valo-
res europeos, no por ello quiere
menos la expulsión de Estados

Unidos y Europa —España— de
los foros unitarios latinoameri-
canos; el instrumento para ello
no permite llamarse a engaño:
la creación de una nueva OEA
integrada exclusivamente por
los 33 países que se extienden
entre la frontera mexicano-esta-
dounidense y Tierra del Fuego,
y se mojan en el Caribe. El presi-
dente brasileño quiere que ese
foro exista para 2010, como ya
dijo en la mega cumbre de Suaí-
pe en diciembre.

¿Qué posibilidades tienen las
dos ofensivas, distintas y revuel-
tas, para sentar sobre nuevas ba-

ses, satisfactorias para ambas
partes, la relación con Estados
Unidos, con un presidente, Ba-
rack Obama, tan copado como
su predecesor en la conmoción
de Asia central? Lula tiene va-
lor para Washington como tapa-
dera de Chávez, freno y alterna-
tiva a la línea dura bolivariana;
y Chávez por lo que pueda de-
morar o hacer imposible la inte-
gración blanda de Lula. ¿Pero
existe una vía media, en la que
los dos líderes pudieran sentir-
se cómodos renunciando a sus
objetivos máximos? El venezola-
no, plegándose a la capitanía ge-
neral del brasileño, ahora que
su crudo ha caído bien por deba-
jo de los 40 dólares el barril; y el
brasileño, a una mera coordina-
ción de superestructuras de las
diferentes formas de integra-
ción que hoy enfrenta en orden
disperso América Latina, sin as-
pirar más que a poner algún or-
den en el pandemónium.

Pero en ambos casos, tanto
con la vía dura del eje Caracas-
La Habana-La Paz como con la
blanda de Brasil —secundado
cuando menos por México y
Argentina—, América Latina de-
jaría de ser ese otro Occidente
tan nuestro.

Si los primeros mestizarían
o indigenizarían la versión pro-
totipo de lo latinoamericano,
empleando la fuerza necesaria
para que se produjera el cam-
bio de manos del poder —lo que
no ha ocurrido ni en Venezuela
ni Bolivia— la versión brasileña
y adláteres también debería pa-
sar por la renacionalización de
los países concernidos, hasta
que el color de su política refle-
jara mucho mejor la variedad
racial y social del continente.

Ésa es la América, en trance
de definición, con la que Obama
habría de entenderse. Pero ni
que el afroamericano fuera el
mayor y más apacible socialde-
mócrata del mundo, lo que pa-
tentemente no es, podría ver
con ecuanimidad ninguna de
las dos tentativas, porque am-
bas conducen a un mismo fin:
América para los americanos;
los de otro color.

M. Á.
BASTENIER

El Gobierno italiano llamó ayer
a consultas a su embajador en
Brasilia en protesta por la deci-
sión del Gobierno brasileño de
conceder estatus de refugiado
político y no extraditar a Italia al
escritor y ex terrorista Cesare
Battisti. El ministro de Exterio-
res italiano, Franco Frattini, afir-
mó que Battisti “no merece en
absoluto el estatus de refugiado
político”, concedido por el minis-
tro de Justicia brasileño, Tarso
Genro, y consideró la decisión,
corroborada por el fiscal gene-
ral, como “grave y francamente
inaceptable”. Roma cree que Bra-
sil no ha analizado el caso “con
la profundidad” que requería.

Miembro del grupo Proletari
Armati per il Comunismo, Battis-
ti, de 54 años, fue juzgado en re-
beldía y condenado a cadena per-
petua en 1990. El juez consideró
probado que perpetró tres homi-
cidios y planificó un cuarto du-
rante los llamados años de plo-
mo. Detenido y encarcelado en
1979, Battisti se fugó de la cárcel
en 1981. Llegó a Francia, vivió
un año como clandestino y luego
se fue a México. En 1990 regresó
a Francia y se convirtió en autor
de novelas negras.

Italia reclamó varias veces su
extradición, que el Gobierno
francés nunca concedió. Battisti
siempre ha sostenido que no par-
ticipó en los cuatro asesinatos, y
achaca su condena a un juicio
injusto. Llegó a Brasil en 2007.

Malestar en Italia con
Brasil por no extraditar
al ex terrorista Battisti

Los cuatro eurodiputados y sus
asistentes se echaron a la calle
para ir en búsqueda de Amina-
tu Haidar, la Pasionaria del inde-
pendentismo saharaui, a la que
la policía marroquí puso trabas
para que llegara a la cita.

Al final Haidar y todos los de-
más abanderados del naciona-
lismo saharaui, como Alí Salem
Tamek, o de la defensa de los
derechos humanos, como Ha-
mdu Iguilid, acudieron al anti-
guo Parador de El Aaiún para
reunirse con una delegación del
Parlamento Europeo.

La cita era importante. Tras
más de tres años de gestiones
con Rabat, cuatro eurodiputa-

dos —Ioannes Kasoulides, Luca
Romagnoli y los españoles Car-
los Iturgaix y Carlos Carnero—
visitaban, por fin, el Sáhara Oc-
cidental para elaborar un infor-
me sobre derechos humanos.

Todos sus interlocutores sa-
harauis respaldaron el docu-
mento, muy crítico con Marrue-
cos, que difundió en diciembre
la ONG Human Rights Watch y
alguno, como Iguilid, insinuó
que se había quedado corto. Pi-
dieron al unísono que se instau-
re en la antigua colonia españo-
la un mecanismo de supervi-
sión de los derechos humanos,
algo a lo que se resiste Rabat.

El Aaiún, en cuyas calles hay
siempre una fuerte presencia
policial, apareció tomada por
las fuerzas de seguridad. “Con
uniforme o de paisano hay poli-
cías por todas partes”, afirmó
Iguilid cuando iba de camino al
Parador. Aún así, Rabat permi-
tió las reuniones y nadie faltó a
la reunión con la delegación.

El ‘otro
Occidente’

Marruecos toma El Aaiún para
impedir manifestaciones
Primera visita al Sáhara de miembros de la Eurocámara
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El Salvador puede
constituirse en
nuevo recluta para
la izquierda chavista

Lula tiene valor para
Washington como
freno a la línea dura
de Chávez
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